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DescripciÃ³n

Lealtad incondicional

â??En ese dÃa se dirÃ¡: â??Este es nuestro Dios, en Ã©l confiamos y Ã©l nos salvÃ³. 
AlegrÃ©monos, gocÃ©monos, Ã©l nos ha salvadoâ?? â?• (IsaÃas 25:9, DHH).
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Durante la Primera Guerra Mundial, dos hermanos fueron juntos a luchar en el ejÃ©rcito francÃ©s contra
Alemania. En medio del fragor de la batalla, uno de los hermanos fue abatido y quedÃ³ tendido en el
campo de batalla. El escuadrÃ³n siguiÃ³ avanzando hasta que se hizo de noche.

En ese momento, el soldado vivo pidiÃ³ a su general que le permitiese volver al campo de batalla a
buscar a su hermano. Para el general no tenÃa sentido volver por alguien muerto. Â¿QuÃ© ganarÃa con
eso? No valÃa la pena arriesgar la vida. Pero ante la insistencia del soldado, le dio permiso de ir a
buscarlo. Horas despuÃ©s, regresÃ³ cargando en sus hombros a su hermano muerto. Cuando lo vio
venir, el general sacudiÃ³ la cabeza y dijo:

â??Esto que hiciste no tiene sentido. Arriesgar tu vida por nadaâ?¦

â??No es verdad, seÃ±or â??contestÃ³ el soldadoâ??. Cuando lleguÃ© al campo de batalla mi hermano
todavÃa estaba vivo. Con las pocas fuerzas que le quedaban, me dijo: â??SabÃa que vendrÃas. SabÃa
que no me dejarÃas morir aquÃâ?•. Â¡Para mÃ lo valiÃ³ todo!

Â¡QuÃ© ejemplo de lealtad! Eso me recuerda una historia en la que tÃº y yo estamos involucrados. Hace
casi 6.000 aÃ±os, a AdÃ¡n le tocÃ³ perder contra SatanÃ¡s. PerdiÃ³ el derecho al Ã¡rbol de la vida, la paz
que tenÃa, su hermoso jardÃn del EdÃ©n, y hasta casi perdiÃ³ las esperanzas de volver a recuperar todo
aquello, si no fuera porque Dios entrÃ³ en acciÃ³n y le prometiÃ³ enviar un Salvador, su propio Hijo
JesÃºs, para rescatarlo a Ã©l y toda su descendencia. Dios no tenÃa por quÃ© hacerlo. AsÃ como el
general, podrÃa haber pensado que salvarnos no valÃa la pena. Pero JesÃºs volverÃa a recuperar lo que
se habÃa perdido y todo volverÃa a ser como antes.

Y de allÃ en adelante, todo saliÃ³ segÃºn lo prometido. JesÃºs vino al mundo, pagÃ³ con su vida el precio
de nuestros pecados, recuperÃ³ el dominio de este mundo y ahora solo falta que nos venga a buscar. Su
lealtad no ha faltado nunca para con nosotros. Ni lo harÃ¡. Para JesÃºs nuestra salvaciÃ³n lo vale todo.

Y asÃ como el hermano moribundo, cuando veamos a JesÃºs regresando, pensaremos: â??Yo 
sabÃa que vendrÃasâ?•, y exclamaremos las palabras del verÂsÃculo de hoy. LÃ©elo 
nuevamente. Â¿Quisieras agradecer en oraciÃ³n a Dios por su lealtad incondicional?
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